
«jiuho de £us aiudaczss, 
sus varios pareceres; 
pero todo el mas cuerda no lo atcanẑ î  

Taymada me mentía, 
aiostraba idolatrarme: 
cebarme pretendia; 
dicha fué el conseguir de ella apartartne| 

Que al que siguió banderas ^ 
del flechero Cupido, 
las burlas y las veras 
mucho tiempo eogaúatle no han podIdOil 

Falsedad y cautelas 
aprisionan amartcs; 
pero amayaa las velas 
aqnel que cn cl peligro se vIó ántcs* 

t s muy tempestuoso 
el pecho cn que amor reyna: 
do no hsy buscar reposo, . 
ni ^uien el bozo ignora ó canas peya84 

Peligros, ansiedades, 
naufrjgios se padecen: 
rocas las voluntades, i • 
huyen ¿leves soplos, no aparecen^ 

Quien se fió á su engaño, 
sin ptevcriir cordura, 
llora su pre pío dañot 
jy en quáutos íleg» el mal í ser locura? 

No hay veleta de viento 
que ¡gaalc á las pasiones: 
si siempre eu naovunicnto, . .:.„ 
g quién basta á realizar las Impresiones^ ' 

Por un «vaso suele 
mirarse un ¡ilma. dócil; 
fuerza que i ktnar iicpelí» , . . 
¡pues es mas obvio hallac un genio índóci 

Amé desconfiado,, 
rivales advertía: ' 
(in puse i m. cuidado^ 


